3lx»bn  (£trhr  íBivipn 


aro 


punan  llnnu-rsitu 


3/1 


EL 

DIRECTOR  SUPREMO 

DE  LAS 

PROVINCIAS  UNIDAS 

SI  1>  AMERICA 

Á  LOS 

P  UEBLOS. 

COMPATRIOTAS. 

Los  pueblos  disidentes  que  invocaron  la  eoneordia  en  los  momen- 
tos critico,   en  que  debieron  ser  inevitablemente  reducidos  al  ór 
den  por  el  poder  de  las  armas,  han  faltado  del  modo  nL  mi" 
perodo  é  sus  promesas ,    á  la  fé  de  ,os 

pactados,  y  á  sus  juramentos.    Los  riesgos  que  amenazaban  l  1. 
Patria  con  los  anuncios  de  la  expedicion%IoIa~M„ "alcu! 
lados  por  ellos  fríamente  y  han  servido  de  base  á  su  nueva  aire- 
s.on  a  que  han  dado  principio  con  innaditos  escíndalos!   Y?  he 
mpartido  mis  órdenes  para  qne  se  os  instruya  de  cuanto  í  ha  nrac! 
t.cado  para  obrar  una  reconciliación  que  hiciese  honor  a]  E 
sm  perder  de  vista  hasta  los  intereses  personales  de  todoT  kTd£ 
cordes    si  no  se  ha  hecho  antes  de  ahora  ha  sido  por  quitar  eí 
te  pretesto  &  los  extravíos  de  los  refractarios,    con  el  Timó  d¡ 
ganarles  con  la  paciencia  y  por  no  dar  á  las  naciones  este  triste 
monumento  de  nuestro  descrédito.    Todo  ha  sido  en  vano    y  e  oue 
el  sistema  de  los  anarquistas  se  reduce  á  destruir  para  igualarlo 
todo  ,  y  hacer  mal  para  satisfacer  ruines  venganza/  Cuando  mi 
conmoción  ha  llegado  á  este  punto  me  creeria*  indigno  de  vuestea 
confianza     s.  dejase  de  hacer  algo  para  sofocar  radicalmente  el 
germen  de  tantas  desventuras;    por  esto  es,  que  me  he  resuelto 
á  emprender  personalmente  esta  campana,  y  á  participar  con  el 
último  soldado  de  todos  los  riesgos.  1      con  el 

P„(,¿HabÍtaUteÍ  de  B.uenos  Ayres!  guardad  órdcn ,  respetad  á  la 
Fatua  en  sus  desgracias.  ¡Habitantes  de  la  campaña !  vo  no  reu- 
so  m  sacrifico,  ni  peligro  por  salvar  vnestras  propiedades,  vues- 

Puehír¿J  IT  ?  T'eg0 :  c0™sP°nded  con  entusiasmo, 
pueblos  seducidos    salvaos,  acogiéndoos  á  los  estandartes  de  los 

que  combaten  por  la  causa  de  la  justicia.  ¡  Cuerpos  militares!  Ha- 
ced vuestro  deber,  mirad  por  vuestro  honor:  todos  los  oíos  es- 
1"  „f*  ™esfra  conducta;  y  yo  observaré  de  bien  cerca  a 
los  que  se  distingan  por  su  valor,  y  por  su  virtud.  ¡Ciudadanos 
de  tedas  las  provincias!  todas  las  fuerzas  del  Estado  van  a  ser  em- 
peñadas en  esta  campana:  cooperad  del  modo  que  os  sea  permi- 
tido á  un  triunfo  en  que  ya  no  va  ádedicirse  de  vuestra  libertad  • 
sino  de  vuestra  existencia  Buenos  Ayres  Noviembre  ].°de  1819' 
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Imurpma  de  Alvarci. 


